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¿Qué pedir? Sea lo que sea, te doy las gracias. El Padre 
sabe lo que nos hace falta antes de que se lo pidamos. “¡Oh 
Amor, que me amas más de lo que yo me puedo amar, ni 
entiendo! ¿Para qué quiero, Señor, desear más de lo que Vos 
quisiereis darme?” (E 17,1). (Cantamos agradecidos al Padre).  
 
Lo que Tú quieras, Señor. “Quered Vos de mí lo que 
quisiereis querer, que eso quiero, pues está todo mi bien en 
contentaros. Y si Vos, Dios mío, quisiereis contentarme a mí, 
cumpliendo todo lo que pide mi deseo, veo que iría perdida” (E 
17,2). (Podemos abrir las manos para decir con María: Hágase). 
 
Muera el ego, mueran las sombras, lo que no somos. “No 
me castiguéis en darme lo que yo quiero o deseo, si vuestro amor 
(que en mí viva siempre), no lo deseare. Muera ya este yo, y viva 
en mí otro que es más que yo y para mí mejor que yo, para que 
yo le pueda servir. El viva y me dé vida; El reine, y sea yo 
cautiva, que no quiere mi alma otra libertad…¡Ay de mí, Señor, 
que mientras dura esta vida mortal siempre corre peligro la 
eterna!” (E 17,3). (Atrevernos a pensar de otra manera). 
 
En ti, Señor, no quedará confundida mi esperanza. “Podrá 
ser venga algún día cuando le cante mi gloria, y no sea 
compungida mi conciencia, donde ya cesarán todos los suspiros y 
miedos; mas entretanto, en esperanza y silencio será mi 
fortaleza. Más quiero vivir y morir en pretender y esperar la vida 
eterna, que poseer todas las criaturas y todos sus bienes, que se 
han de acabar. No me desampares, Señor, porque en Ti espero, 
no sea confundida mi esperanza; sírvate yo siempre y haz de mí 
lo que quisieres” (E 17,6). (Marana Tha. Ven, Señor Jesús).  
 
 
 
 

ITINERARIOS ORANTES A LA LUZ 
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TERESA DE JESÚS 
 

 
 

Tenemos delante un pequeño libro de salmos teresianos, 
diecisiete Exclamaciones, como lo tituló Fray Luis de León. 
Inspirándose en las Confesiones de San Agustín y en los diálogos 
con Cristo de Landulfo de Sajonia, Teresa de Jesús da rienda 
suelta al fuego que le quema por dentro. Habla con pasión de 
temas que son vitales para ella: vida verdadera, ausencia de 
Dios, grandeza y misericordia de Dios, humanidad de Cristo, 
sentido del pecado y del infierno, deseo de compartir la gloria 
de los bienaventurados. Vamos a detenernos en la 4 y en la 17.  
 

 

Un comienzo espectacular para nuestra oración: 
considerar el gozo. “Lo que Dios nos ha preparado”. Dios da 
señales de alegría. Solo en el gozo y la misericordia de Dios 
descansamos. (“Descansa solo en Dios alma mía”). La vida tiene 
mucho que ver con un encuentro de bodas. “Parece, Señor mío, 
que descansa mi alma considerando el gozo que tendrá, si por 
vuestra misericordia le fuere concedido gozar de Vos” (E 4,1). 
(Podemos comenzar con una postura de recogimiento). 
 

 
El gozo de Dios es servicial, como el amor. Nunca es 
egoísta, no busca el gozo a costa de los otros. Solo se llega al 
‘yo’ verdadero a través del ‘tú’. Orar es estar conectado a la 
humanidad de Jesús. El Espíritu mantiene vivo el recuerdo de 
Jesús. Y una pregunta (¿Qué haré?), clave para una oración 
metida en el corazón de la vida “Mas querría primero serviros, 
pues ha de gozar de lo que Vos, sirviéndola a ella, le ganasteis. 
¿Qué haré, Señor mío? ¿Qué haré, mi Dios?” (E 4,1). (Miramos 
una imagen de Jesús, que muestre lo que pasó por nosotros).  
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Jesús está a nuestra puerta llamando.  Con el vivo recuerdo 
de la famosa confesión de san Agustín: “Tarde te amé, 
hermosura tan antigua y tan nueva. Tarde te amé”. El amor del 
Señor ha sido temprano en su amor, nuestra respuesta siempre 
es tardía. Una mirada panorámica a nuestra vida, para ponernos 
en la verdad al sabernos mirados por quien nos ama. El Señor nos 
ha sacado de la noche y nos ha metido en su luz. “¡Oh, qué tarde 
se han encendido mis deseos y qué temprano andabais Vos, 
Señor, granjeando y llamando para que toda me emplease en 
Vos!” (E 4,1). (Podemos encender una vela, para expresar 
nuestro deseo de acercarnos a Quien está tan cerca de nosotros). 
 

Dios es otra sabiduría. Mucho más valiosa que nuestros 
saberes y certezas. Es Dios sorprendente, que pone semillas de 
vida allí donde la muerte parece que había puesto su firma. No 
tratamos con cualquiera. Buscamos el encuentro con el Dios que 
no abandona la obra de sus manos, que nos busca, que siempre 
es gratuito en su amor y misericordia, que siempre está a favor 
de la vida. Él hace su trabajo si le dejamos. Él es amigo de dar si 
somos capaces de recibir. “¿Por ventura, Señor, desamparasteis 
al miserable, o apartasteis al pobre mendigo cuando se quiere 
llegar a Vos? ¿Por ventura Señor, tienen término vuestras 
grandezas o vuestras magnificas obras? ¡Oh Dios mío y 
misericordia mía!, ¡y cómo las podréis mostrar ahora en vuestra 
sierva! Poderoso sois, gran Dios” (E 4,1). (Podemos proclamar 
entre todos grandezas de Dios).  
 

¿Y el tiempo perdido? ¿Qué hacemos con él? ¿Lo podremos 
recuperar para el amor? Teresa entra en no pero sí, en un 
desatino. Pero con Dios estamos de estreno, nos regala un 
tiempo nuevo. No sabemos cómo pero Él lo hace. El gozo nace de 
una mirada. Dios cambia nuestra suerte, nos mete en una 
dinámica pascual, Él es quien hace las cosas; nos revela nuestra 
verdadera identidad. “Ahora se podrá entender si mi alma se 
entiende a sí mirando el tiempo que ha perdido y cómo en un 

punto podéis Vos, Señor que le torne a ganar. Paréceme que 
desatino, pues el tiempo perdido suelen decir que no se puede 
tornar a cobrar. ¡Bendito sea mi Dios!” (E 4,1). “Recuperad, Dios 
mío, el tiempo perdido con darme gracia en el presente y 
porvenir, para que parezca delante de Vos con vestiduras de 
bodas, pues si queréis podéis” (E 4,2). (Podemos despertar 
nuestros ojos para mirar nuestra vida de otra manera, para 
mirarla con los ojos de Dios).  
 

Testimonio de fe. La fe es nuestra respuesta al Señor, que nos 
manifiesta su bondad. También nuestra fe es obra de su 
entrañable misericordia. Como el ciego del camino, dejamos el 
manto y lo seguimos llenos de alegría, como Tomás le decimos: 
Señor mío y Dios mío. “¡Oh Señor!, confieso vuestro gran poder. 
Si sois poderoso, como lo sois, ¿qué hay imposible al que todo lo 
puede? Quered Vos, Señor mío, quered, que aunque soy 
miserable, firmemente creo que podéis lo que queréis, y 
mientras mayores maravillas oigo vuestras y considero que 
podéis hacer más, más se fortalece mi fe y con mayor 
determinación creo que lo haréis Vos. ¿Y qué hay que maravillar 
de lo que hace el Todopoderoso? Bien sabéis Vos, mi Dios, que 
entre todas mis miserias nunca dejé de conocer vuestro gran 
poder y misericordia. Válgame, Señor, esto en que no os he 
ofendido” (E 4,2). (Cantamos un cántico de fe: Amén).  
 

Otro jardín de belleza: (Exclamación 17) 
 

Solo unas pinceladas para aprender a orar. 
Dios es mío. Tomamos conciencia de la presencia de Dios que 
nos habita, que toca nuestra carne por dentro. En la interior 
bodega Dios es amigo de darse por entero, hace en nosotros 
grandes cosas. Dios es mío y para mí. Más allá de toda nuestra 
debilidad, estamos habitados por un Amor y una Presencia. “¡Oh 
Dios mío y mi sabiduría infinita, sin medida y sin tasa y sobre 
todos los entendimientos angélicos y humanos!” (E 17,1). 
(Momento de silencio para interiorizar esta verdad). 


